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Es inútil que el hombre trate de buscar la For-
tuna. Hay quien siembra cebada y recoe-e tn"o-0
candeal: al revés de lo que le pasó á un primo mío
el año pasado: el infeliz sembró trigo, y le salió una
erupción "cutánea por todo el cuerpo.

Después compro un billete de la lotería, v se le
cayó del bolsillo.

Cuando fué á ver la lista oficial se encontró con
que el número habia salido premiado.

—Hoy mismo he satisfecho la cantidad-le dijo
el lotero.

¡Qué suerte tienen algunos!
Nunca me olvidare de lo ocurrido con un pobre

muchacho de mi pueblo, que de la noche á la ma-

SUMARIO.—Texto: Chismes de vecindad, por Ricardo Mo-
nasterio —Lafortuna, por Luis Taloada.—A. ellas, por Fia-cro Yrayzoz.— Curarse en salud, por Javier Soravilla.—Chi-
rigotas, por José López Sika.r-E\ sol, por Alvaro Orliz.—
Las quejas de id i vecina, por'Maniiel Corral.—Coplas, por
Enrique Cámara y Farriols.— Chismografía. —Intimidadestelefónicas.

Grabados: Fiacro Yrayzoz.—Los calores.-Amor sin espe-
ranza, por Cilla.

Ricardo Monasterio.

y oyendo esto don Pablose asusta y se hace cruces.
pero enciende dos luces,
y le pone una á Cristo y otra al diablo.
v SíÍPÍi KaCe l0 ?ismo- se 8"un cuenta,y debe, al hacer esto.e-comer sin cesar del presupuestodesde, el año cuarenta.

LA FORTUNA.
yti

Causando admiración amacha gente
afirmó un caballero, muy tranquilo,
que una piedra pe>ó cerca de un kilo
en la tienda de enfrente
y en el peso más justo y más severoen que pesa pautas ei tendero.

Hubo piedras con forma de avellanas,
otrasjiomo terruños {1}
tamañas como puños
y muehi's como peras y manzanas.Aunque hubo buen destrozo de cristalesno ocurrieron desgracias personales.

~olo un señor casado
recibió dos chichones en la frente;
mas al verle su esposa, con presteza
le cogió la cabeza
y le frotó con agua y aguardiente.

Que así evitó la esposa
del esposo ia mengua,
y detener la lengua
de esa gente que cree cualquier cosa.con iervor cristianísimoen cuanto se oyen truenos,
se arrodillan ios malos y los buenosy se encienden las velas al Santísimo.

o&uta Bárbara está de enhorabuena-pero es cosa que espanta,
el que nunca se acuerde de la Santa
nadie, hasta que no truena.Sé de cierto cerero
que está haciendo muchísimo dineroy dice que hoy en día
no hay negocio como una cereríaUn señor descreido
de ia más libre escuelala otra tarde encendió también su velasacándose la cera de! oido.
»fl?¿?Í«í° de l0S truen °s. don Antonioafirma que son cesas del demonio

De pavor nuestro espíritu se llena,
y nuestro ser se empapa y se conmuevecon el ruido del trueno, cuando truena,y el agua de Ja lluvia, cuando llueve.La tempesta -ticcina
á la tierra ilumina,
y nos tiene ya sordos
con sus truenos tan largos y tan sordos.Cualquiera creerla,
oyendo tan terrible artillería.
que en las nubes se encuentra de artilleroun Fernandez García del Rivero.
Buen maestro en el arte
dé meter mucho ruido en cualquier parte

La tarde del granizo
la gente se deslazo
haciendo conjeturas
relativas al peso y las figuras
de las heladas piedras que en el suelo
cayeron, rebotando, desde el cielo

¡Buena semana ha sido la pasada!
debe estar con nosotros enfadada
mamá naturaleza.
pues nos dá los disgustos á millones,
y á fuerza de sermones
nos tiene trastornada la cabeza,
con ia voz horrorosa
que saca de lanube tormentosa.

(1) Esta modestia míame obliga á declarar,
que esta frase so es mía,s¡no de C:;ste!ar.

—Mire usted—me decía doña Pancha, viuda deun secretario de Ayuntamiento, que tiene una hijapicada de viruelas—mi niña empezó con muchasuerte, porque á los diez y ocho años va le habíansalido dos novios, y los dos se querían casar con ellacuanto antes.

No hace todavía un mes que se encontró una car-tera llena de billetes de Banco don Zenon. laboriosocasero, de quien dicen que se nutre con el juco delos mquilmos. Cuéntase de él que cuando algunode estos se retrasa en el pago de los alquileres pe-netra sigilosamente en eí cuarto, y coge lo primeroque encuentra. En cierta ocasión se llevó un mñode seis meses, y hay quien asegura habérselo vistocomer en ei portal, juntamente con otras friolerasLa fortuna es veleidosa, como una dama i ovende buenas carnes. J

Hacen bien los pintores en representar á la Fortuna con los ojos vendados. *or~
Si la Fortuna viese, ¿cómo era posible que otor-gara sus dones a ciertos seres que andan paseandopor el mundo su deformidad? paseando

Hay personas de tanta suerte, que no lian hechomas que nacer y plantarse en la calle de Sevilla
donde piden duros y medios duros con éxito asom-
broso. En cambio, conozco á un sujeto que un día
fué á pedirle dos pesetas á un vecino suyo, que es
de la guardia civil, y le dio dos bofetadas de cuellovuelto.

Entonces nosotras estábamos muy bien, porque
temamos cuatro huéspedes de á doce reales v laropa por parte; pero poco á poco se nos fué aca-bando la fortuna, y ahora no tenemos más que un
presbítero de dos pesetas, que ni siquiera es per-
sona viable, puesto que aunque se enamorase de laniña, no-se podría casar tan y mientras que no aho-lati eso del celibato. '

—Sí, señor: don Lúeas Trabuquete
—¡Cielos! ¡Micasero!—exclamó mi primo.
A lo mejor compra uno en el Rastro una cómoda

vieja y resulta que encierra un cajón secreto lleno
de monedas de cinco duros; otro adquiere en un es-
tablecimiento de muebles de lujo un armario nue-
vo, y el armario aparece al día siguiente llenito de
chinches.

—¿Conoce V. el nombre del agraciado-?—pregun-
ta mi primo.



MADRID CHISMOSO.

La ocasión es oportuna,yquiero hsblaros de mí
retratándome, por siacaso le gusto á alguna.

Hacer esto no quisiera,pero hoy es una ocasiónen que me sobra razónpara obr^r de esta maneraMe veis en caricatura \u25a0

io soy un chico soltero '
y, naturalmente, qu<'eroembellecer mi figur..." '
rué ?"e.est<y muy parecido-Cuín dibuja muv bienmas, se las ech' tambende guapo. ¡Es tan presumido'En donaire y simpatía,
el declara <¡ue no ouie-ehaya aquí quien !e"supere-ypor celosa manía
procura disminuir
la hermosura de la gente
y hoy con eso, francamenteyo no puedo transigir.

Y aunque al simpr-t'ico Cilla
le de con esto un mal ratovoy á haceros el retratode mi humilde p.-isonilla-
que hoy quiero manifestar,declarando, por supuesto,
que soy un < hico modestacomo podéis ol servar.

ñaña resultó poeta inspirado, sin notarlo él mismoUn dia cogió papel y pluma y compuso unos ver-sos, que parecían escritos por Arnao, de puro
malos. . v

\u25a0 Los versos fueron ú caer en manos de un crítico orole debía tres pesetas, y el crítico fué. cogió v lepuso de ilustre y de lírico que no había por dóndecojerle. r

Hoy, el de mi pueblo, acude á todos los tés lite-
rarios que aquí se toman, y está en candidaturapara académico, y el día menos pensado ¡r/uon' lo
coronan. u '

Como contraste., citaré el siguiente ca«o-Pepe Cerilla, hijo de viuda, pobre, feo, con dolo-res reumáticos y tendencias al matrimonio tienederecho a percibir una cantidad como heredero desu difunto padre.
—El plazo de la reclamación termina el dia 31—le dicen a Pepito en la oficina correspondiente•—

trai-aVd. una certificación en que conste que esusted el heredero, etc., etc. H
Pepito acude á otra oficina en demanda de esteultimo documento
—Venga Vd. pasado mañana,

muy ocupados con los presupuestos
—Comente—contesta Pepito.
Dos días después:
—¡Hombre! No me acordé de decir á Vd. que ne-cesito un pliego de papel del sello noveno, para ex-tender la certificación. '—Perfectamente. Voy á buscarlo

—Es que cuando V. vuelva va no será hora deoficina. *

Al dia siguiente:
—Aquí traigo el papel.
—¿Qué sello es este* ¿Noveno? No, hombre no«ello onceno. ¡Parece V. tonto!
—Usted me había dicho....
—Usted es quien ha entendido mal.Dos dias después:
—Venía por la certificación.
—Vuelva V. el jueves. ...
El jueves:
—®0 > hombre, no: el sábado. Le dije á V. que el
El sábado:
—No ha sido posible firmarla.
—Es que el plazo termina el 31.—¿A cuántos estamos hov*
—A 29.
—Pues vuelva V. el lunes.
El lunes:
—Ea ; ya está V. despachado.

No faltam^?^^' corriendo ¿ presentarla,
del plazo

q e media h0ra Para Ia terminación

vadoeíf° llGga ¿ k °ficina Con la certificación sal-

doln'ofo 10 6S est0?-dice eJ racionario con marca-
mi

—La certificación que me ha pedido V—Bueno; ¿.cómo se llama V?—José Cerilla.
—Pues entonces no puede Vd. cobrav—¿Por qué?
—Porque aquí dice José Cerote.—¡Dios mío! Me han equivocado el apellido.

Y Pepe cayó redondo.
Redondo, y sin cobrar.

"Oh, la fortuna....;
Luis Taboada.

dando gusto al parroquiano»
buenos trajes de paisano,
de militar y torero.

No hay otro en la capital
Q.ue pueda ofrecersus gangas

Advertencia. —Es especial
haciendo cortes de mangas.

ANUNCIOS.
I

Gil Carrascal, oficialde sastre, muv conocidosu taller ha establecidoen la calle del Grafal.
Confecciona con esmero,

-A. 3e________=_.< s .

Ahora estamos

Soy pavona muy cumplida,y ¡ o me asusto de naca.é'asto !a barba ¡oblada
y la vergüenza.... corrida.Mi<r.-iés no son nada feos
si les llevo bien calzado.-..
Tengo grandes y rasgados,
les ojos v ha desees.

Cuerpo elegante, vestidoco;¡ mucho gust:-. (Declaro
que yo solo tengo ratoel non.bre y el apellido).

Boca y nariz, regulares;
color de que me envanezco,
pelo castaño, y carezco
de .-eña- particubres.

Soy tan bueno cono el pany soy muy poco atrevido,
lo que no me dan. lo pido.y ¡orno lo que me dan.Doy siempre satisfacciones.y asi disgustos no ¡levo:
pago sn-mp- e lo que debo
con muy raras excepciones.

Disfruto de bienestar,
y á !o que tengo me avengo,
V aunque no soy rico, tengouna cosa regular.

Es grande mi corazón,y tie¡no como e! de un niSo,
soy^ ¡ nérfa no de ca- iñ o
y virgen de seducción.

Si estas pr ndas tan val osas.Ie agradan á una mujer,
:\u25a0 ésta q :.ie:e contraer
relaciones amorosas.

A la que le haga tilinque se p:¡se por acá,v puede hablar a papá,
si es que viene con buen fin.

Muy feo no me hizo Dos
¿Misaros.....? En este mes'
fi« cumplido veintitrés(no me qui o más oue aos)Tengo muy buena estatura;llego al techo dando un .-alto-con que y» veis que soy alto.¡más que mi caricatura!

Fiacro Yráyzoz.

CURARSE EN SALUD.

Loque al ípasó, no sé.pues romi ¡endose el quinqué
la alcoba á oscuras quedóyno viendo, no soy vo
es-cribar.o qu- da fe;

pero hay quien dice en Colladooue las chicas se han curadode su miedo á ¡os ratones,y qui aunque d'gm: padrones!....
20 les da ningún cuidado.

y el correr sobre las sillas
Queriendo el ¡ostro tapar..
\ de>cub ir i> ara vi! asque no es prudente pií'tar

El r>. ton a! fin huyó,
y el orden .-e estableció;
más queriendo i on- r tasa
a tales sustos, de casa
el mudarse >e acordó;

é l.icié.-onlo al ot'o'dia
á una ni:eva habitackn,
d. nde vieron que no habíaseñal, r¿stro, ni averíaque denunciase á i

_
ratón._ Mucho ti-mpo allí vivieron

Sin consecuencias fatal-.--,
ha-^ta ui a neche en que oyerenque ale ves manos romi.ieron
de una puerta los cristales

Y otra viz las em< cioo< s,y e! armarse de !a escobapara bucear los ratones
y hallaron sí.. .. ¡dos ladronesal re;, res:, r ala alcoba!

Eran, según me han contado.
las mas bellas de Collado
Cristina, y Paz San Clein.-ntehuérfanas de un intendente '
que fué en Toro jubilado.

De su bienestar en pcs
vivían solas h$ dos,
y aun las d. s en buena edadse comían su orfandad
en paz y en gracia de Dics.

Su historia es breve, conciba,pues nu¡ ca pas-, ni pasa,
de ¡r á !a compra, irá misa,
y volverse muy de prisa
derechas á su casa.

Teníanse por dichosas
nuestras muchachas hermosas
excepto en las ocasionesen que corrían nerviosashuyendo de los ratones.

Cierta noche que á su nidode blanca Holanda t.jido
á dormirse dirigieron. '

creyeron oir. ú oyeron
en la cocina un : üído.

Presas de enorme terrorun mo'i entos.; mirarony no sin grande temor '
quinqué en ristre se lanzarena un oscuro corndor., ..

No hadando nada,"á «u alcoba\u25a0volvían Paz v Cri-tnacuando al cruzar la coc'inav¡ero:i det;ás de ur:a escobaa "« ratón, mina oue mina
Allí fué entonces gritar

Javier Soeavilla.

3
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CHISMOSO.

—¡Yo ya estoy frito!
—¡Qué horrible mes!

—¡Sopla» Benito!
—¡Sopla, &inés i

—¡¡Quién fuera el perro!!

TOMANDO EL FRESCO I

Cd y

ya está aquí visto,
no pasa por la acera

9
J§

¡quitos malditos
todo el día!
inora haría
sos mosquitos.

%ica, ó chica*
—Pues no sé;

sangre me pica.
inviene ¿usté __a chica
entonces, quédate.

—lavarle mi cuerpo entero
un fuego devastador.
—Pues avise usté aun bombero
y llame usté á un aguador.

EN LA C
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| Observo que no dejo el astro rey ni á solni á som-bra, y esto me va pareciendo impertinente
j Con que me despido de ustedes, y me vov á tomar
l eífresco.

*c* *•:

Dice Campoamor que el sol es natural de Andalu-cía Ignoro si el inventor de las doloras habrá to-™a¿°imP°rtantelu^ relación de boca de algún
De Manolito Gazquez, por ejemplo
-ucede con el sol como sucedió con el poeta Ho-mero; diferentes pueblos se disputan la nonra dehaber sido su cuna.
Por eso oímos decir constantemente: «El sol de
Ya.i tÍf01 de Africa

' el *°l de Amé"ca > etc.', etci el sol, que es uno, como ustedes saben se callay no hace hz en este particular. la '
L^-J-

VECIHA.US QUEJ4S DE Hll

*/

—¿2 ."'>r~

ALVARO ORTIZ.

* 4*

Fíat lux, dijo Dios; y la luz fué hecha.Mas larce y esto ninguno puede negarlo sin serrtTf°?%' bri Ó el So1 en el firmamento y elGran Artífice vio que el astro rev era unacosa su-
tPeTen Uelde^meDte ?****<»\u25a0> &"> co P^ien-tes en el excesivo calor que produce durante losmeses del estío y que convierte en chichanones álos infelices habitantes de una gran pordon del uní-
Vd ?>*j.

. He dicho infelices, y esta palabra me parece de-inoportuna aplicación en el presente caso, porqueí\?r í™I ?° S 9T f am'man "l*°1***más \altn-ta, 3 lo pasan perfectamente.
Esto es más fijo que el sol, y también es una ver-dad como un templo que lo pasa muy mal quientiene la desgracia de que los agentes de la autori-dad lo lleven a la sombra.

Todo esto »e arreglaría
sin armar tal pelotera,
si su alcoba i o estuviera
frente por frente á la mía.

Vecina, ¡qué atrocidad!
uswd está haciendo el Bu:
¿qué culpa tengo de su
ma;dita curiosidad?

que yo hago mil de.-atinos
y que soy un indecente?

que duermo de una manera
chocante y particular.

¿Y por esto solamente
dice usted á los vecinos

Ayer por la tarde oí
decir a las del terceroque ha ido ust¿ a ver al caseropara <tuf jarse de mí.

Todo porque al acostarme,sin que yo de ello me advierta
tengo la \entai:a abierta
y iie ve usté desnudarme.

Y ¿través délos visillos
mucha< veres, sin querer
me ha llegado usté i á ver
quitarme los calzoncillos.

Y en fin. q
_

e ha ido usté á contarel domingo, á ¡a portera.

EPITAFIOS.
el °sk COm° °tr°S térmÍnos

' *•*« * dé

que puede resucitar.

Aquí vino á descansar
el elector Pepe Soto,
vecino de este lugar.
No habléis de comprar un

(voto.

Celestina Mondragón.
cocinera inteligente,
desea colocación
en una casa decente.

Hay quien responde por
(ella,

y tiene informes muy bue-

SES

(nos.
También ba sido doncella
diez y seis años lo menos.

Bajo esta losa reposa_.,„ . „ , Nepomuceno Cornisa,
Florencio Mendigoma. monaguillo de Tortosa,

dueño de la barbería que falleció en Pantícosatitulada: _« Corneja, de tanto tocar á misa.aam ite aliónos —No de/a
de ser -una porquería J. López Silva.

EL SOL.

*i- *.•

solían 81'^ **\u25a0< detuvo el
ün vate español, cuyo nombre v cuya e-loria viviran per omnia súcula seeculorum aui«n ímil? \personaje bíblico (tampoco ahora me^ImrocLuHa) y dijo, en un instante de sublime airebato«Para, y óyeme, ¡oh sol! ¡yo te saludo.! ?>> ü6ro

cerS poít G° tn*°

*°
P C°°~e '*&

Más tarde D Casiano, aquel célebre empresariot ltP aZa ? e toros de Madrid
' Pretendió suspenda-de empleo al astro rey, y para ello expidió unde-fft0 on 6rf? ?TrÍ an Par^'asIa -lala ortografía yla originalidad del documento. Este decía así-

J
«De orcen de la impresa ov no av sol »

el titulo de la obra Días sin sol, de Barrantes.En los días smsoí debe de ser alumbrado por laluna nuestro planeta. v

odi_ no nabra aicho un disparate
Verdad es que Barrantes es miembro de la Acade-mia, que «limpia, tija y da esp endor» (He).

*:• *Elsolsuelecambiardepuntode partida, v en-tonces sale por una población andaluza. ' *
Porque en más de una ocasión habrán oido uste-des exclamar:-¡Salga el sol por Antequera!

nZZtY 6S q?e P? _est0 ha-va dicho Campoamorque el sol es natural de Andalucía.

Es muy probable que este artículo tenga pocasombra, porque existe una causa poderosísima para
ello. r

ruando uno se quema no está para bromas.
Xyo estoy muy quemado eitel presente momentohistórico, como decimos ahora los aficionados áírases de relumbrón

Pero entremos en materia.

Mas si ustedes se figuran que ese estado mío tie-ne por origen una desgracia, debo tranquilizarlos
(en Ja hipótesis de que sean ustedes compasivos)
adviniéndoles que estoy alternado del sol

.También es probable que en mi artículo no hallenustedes nada nuevo: pero esto no debe extrañar ánadie, si se tiene en cuenta que niMlnoxum svh solé
según la respetable opinión *del escritor bíblico (vconste que no. me refiero á Carulla)

~

Aunque todos estos inconvenientes existan enmi articulo, no podrán ustedes negarme que abor-do conc. lor el asunto H

glone°tant ° Calür 'qU<3 qUÍZás sadCD tinta estos ren-

Mucho,- son los malos poetas que han dedicado alsol alguno de sus engendros literariasTantos desatinos se le han espetado eu renglonesdesiguales, que no se explica uuo cómo ese astrolos ha podido sufrir con frialdad.
\ lo más desesperante del caso es que si á esospoeías, o como quiera llamárselos, les dice algunoque sus versos al sol pecan de estos ó los otro? lu-nares, son capaces de contestar los perseguidores delas musas: * °
—¡No es extraño! ¡hasta el sol tiene manchas!



Para mazapán. Toledo;
para microbios, Madrid;
para periódico bueno,
el que ustedes ven aquí.

Enrique Cámara y Farriols.
\u25a04'-"i

I liMiBáMS ttUlfiilCAS.

Sr. D. J. M. y ti.—Madrid.—El soneto, es verdad, no tiene elinconveniente de ser largo, pero tiene e! de ser malo Mire ns-ted que aquel versito que dice:
.Ve gusla en cuando en cuando algún fantasma,

pero, nada, señores, me entusiasma.

es atroz, y todo porque time con aquello de

Una mujer con el corazón en la
—Sí, y la mano abierta.

—Lo que oyes,
mano.

—¿Conoces á esa rubia á quien has saludado?
—Mucho. Es la esposa de mi amigo el marquésde Capa-Parda. Una señora angelical y muy carita-

vivo.•
—¡Hombre! ¡No haga V. más sonetos, hombre!

Sr. D. M. J.—Madrid.—No sirve.
Sr. D. M. P. V.—M.-idrid.-No está mal versificado, pero es

largo.
Sr. D. V. F —Madrid -Atiendo la súplica, y no le trato malpero ya me entiende usted. " '
Sr.'D. R. de M y R.~Madrid.-__ Fruta de V. hace másdaño que la de la plaza.
St.-P: 9; ph-—Madrid.—¿Con que si nos gusta la composición

remitirá V. la firma completa? Pues entonces no laremita usted.

•>.- »

Leo en La Correspondencia:
«La Sociedad de Presbíteros naturales »
Pero ¿hay Presbíteros que no lo son?
¡Que me los traigan! Quiero verlos.

* * *
La falta de espacio dos impide contestar á varios remitentesEn el número próximo se continuará.

lQaS3W_ S_>¡_¡ _a0 S3<_._¡___ 0

¿No han visto ustedes nunca un gallinero alboro-
tado? Pues vayan una noche al teatro del Príncipe
Alfonso á oir una ópera.

Es una plaza de toros.
Hay gallos al por mayor. CALLE DE JESÚS, NÚM. S.

MADRID CHISMOSO.

¡Qué violines! ¡Qué coros!¡Qué tiples! y ¡qué tenor!!!

**

>S2S2S2.<an>

(1) En \u25a0 1 número a„teri< r
se insertó una poesía
titulada: ¡Qué calor!
en ella verá el lector \u25a0

las cosas que a! So! pedía
nuestro amable Director.

y eso que paso un mal rato
al contemplar lo que veo.

Sé la ropa que usted lleva,
y la veo al desnudarse,
que = caba ust:d por quedarse
con el tr je que usí Evn.

Que se d -shace los rizos,
que se cambia los pendientes,
y que so quita los dientes,
porque los turne postizos.'

Luego llama usted á Luisa,
que debe ser su doncella,
y buscan entre usted y ella
las pulgas en la camisa.

Después besa usted una cruzque le cuelga sobre el pecho,
se mete usted en el lecho,
y ¡ueu'O apaga la luz.

Lo c-.;a' me p-me en un potro,
y no me salgo del tiesto, "
y eso que vi ciña, esto
es más grav • <¡ue lootro.

Pero yosoy muy decente,
y ¡«jaro que mañana
mandaré que en mi ventana
coloquen un transparente.

Manuel Corral y Mairá.

que corre' é con destreza
ceaedo vaya « desnudarme:
mas .-i us'.- d quiere mirarme,
dígamelo ¡con' franqueza!

Jamás, al irse á acostar,
entorna usté las maderas,
y veo por las vidrieras
lo que la voy á contar:

Molestarla no deseo,
y de quejarme no trato,

Se necesita cinismo
p*»ra ver esto y quejarse,
cuando h-.ce usté al acostarse
precisamente lo mismo.

Si es qie sss curi sidades
la ponen 'a u-té en ::ti brete,
entone s, ¿por qué se mete
en mis interioridades?

El S '1 quiere al hemisferio
convertir'o en un tostón.
sin cir la petición
del amigo Monasterio (1).

Así e-, que abro la ventana
porque ya'estoy frito y han ;
y, en fi¡¡. porcu-' hago e:i mi cuarto
lo que me dá la rea 1 gana.

GOF»I_AS

Si triste se queda uno
cuando uña mujer ie engaña,
más triste me quedo yo
cuando me veo una cana.

El domingo, veintitrés,
según refiere la prensa,
á las dos de la mañana
sobre-vino una pendencia
entre dos jóvenes que
salían de una taberna
que se halla situada en la
calle de la Magdalena.

La cosa seguramente
se hubiera puesto muy feasi un guindilla y un sereno,
que de allí estaban muy cerca,
no hubiesen llegado pronto
al sitio de la pelea.

Mas, afortunadamente,
se presentó esta pareja,
y sobre cuál de los dos
acudió con más presteza,
y sobre el mejor derecho
en dirimir la contienda,
el alguacil y el sereno
emprendieron otra nueva,
y chuzo y espada en ristre
se entreabrieron la cabeza,
mientras se reian los
jóvenes de la taberna.
¡La verdad es que aquí pasan
las cosas más estupendas!

Tus ojos y tus cabellos
son negros como la muerte,
pero tu cara y tus manosson más negras que mi suerte. * *

Nuestro cariño parece
Paraiso Terrenal;
yo soy Adán, tú eres Eva.
y tu madre ángel del mal.

7

ii SÍ n
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ei'& porque temo ser pesado, les diría aque-
| lio del Viaje: ya saben ustedes.

De todos modos no está demás decir que no he-
i mos adelantado nada.
| ¡Ni uno siquiera, hasta ahora!
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iQué mujer! ¡Qué postura!
¡Vaya una cara!

¡Válgame Jesucristo!
¡¡Si pestañeara"
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